
Las revoluciones conmueven a los pue-
blos por sus cimientos: con ellas suelen
caminar unas veces á la gloria, otras al se-
pulcro: con ellas el orden social se tras-
torna, pero otras veces se consolida: la-
ilustración retrocede ó progresa.

La utilidad de algunas revoluciones, solo
5e conoce cuando han transcurrido mu-
chos afius, cuando ha desaparecido una ge-
neración. Los hombres que e.ttoncrs cre-
cen V se rl;m á conocer no «?<? admiran
cuando dejan de ser actores en el gran
teatro déla vida. Asi como el mar albo-
rotado arroja á la playa multitud de asque-
rosos insectos, en medio de los cuales se
ven algunas piedras preciosas y otros ob-
jetos dtla naturaleza, que el hombre solo
contempla y admira cuando, ha pasado la
borrasca, asi también de entre el tumulto
de las revoluciones y de la lobreguez de los
calabozos, saltan hombres de baja estatu-
ra, los cuales, a pesar de su pequeña con-
dición, proyectan la sombra de un gigante.

Estos hombres han padecido tanto, que
solo á ellos les es dable delatailo con en-
tera esactitud. Lucharon con ardor por
restablecer un edificio arruinado por sus
moradores, y sufrieron las miserias de la

" ■»
proscripción por mantener ilesas unas prer-
rogativas lejitimas, unos derechos sagra-
dos.

Pero suena la horade la justicia divina,
y una santa revolución les abre el cami-
no de la gloria. Trabóse esta sangrienta
Jucha de vida ó muerte. Ambas clases pe-
loan coa indecible heroísmo..'" y vence...

;Que es el mundo...,? un teatro: cada in-
dividuo un actor, y el que mas y mejor finge,
mayores y mas repetidos aplausos recoge (

¿Veis en medio de aquella sala lujosamente
amueblada un alegante joven que rodeado de
oíros de su edad, habla, fuma y bebe como
un loco? ¿Nó* veis asomar á sus labios la can-
dida y jobial sonrisa? ¿Nó veis sus libres
acciones y su festivo semblante que parecen
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vence la qne no es dable señalar. Sin em-
bargo de hallarse esta embriagada con la
victoria, una idea generosa recorre su ima-
ginación; piedad con el vencido, toleran-
cia en las ideas. JNo se alzó ningún ca-
dalso, ninguna espada se tifió desangre.
Tan noble proceder aumenta su prestigio
y engrandece sus hechos hasta entonces
casi ignorados. En esta revolución descue-
llan y se distingen hombres tan grandes,
que la posteridad oye contar sus proezas
y la; juzga tradicionales. Y estos hombres
son de una cuna humilde, sin blasones;y

Salud y trabajo para ellos.
sociedad.

tales que un apellido entonces célebre,
glorioso; un timbre mas grande que todos
los demás, el de la honradez, el del ta-
lento Y estos genios, estos semi—dioses,
pertenecen á una clase hasta entonces
sumida en el olvido. El tiempo los dará
á conocer, porque son el porvenir de la



El mundo, ese cden que nos pintan tan be-
llo, es un juego de cubiletes, un baile de
máscaras, una magnífica tela brillente á prime-
ra vista, seda y oro eu la supeiíicie; pero si
hacemos de ella un examen detenido, si la
tocamos nada mas.... la seda se convierte en
áspera estopa, y el oro en escoria renegrida.
«Ya se, hijo mió, esclamaba un filósofo; ya
se que si te dedicas al diiícil estudio de los hom-bres, hallarás en ellos cosas muy raras; impo-sible es tu objeto. No conoces la sociedad: tu
alma, grande y generosa, no conoce otros co
razones que el tuyo, otros hombres que tu, otro
mundo que tu casa. » Yo tampoco conozco bien
la sociedad; rio conozco otros corazones; pero
Se' que los hay harto diferentes que el mió;
se que bayj olros'horubíes; que hay olio mundo.

Para conocer el corazón de los que nos
hablan, seria necesario despojarlos de su trage
esterior, después de otro, y de oíros muchos...
y aun así ... noje venarnos, porque e*tá escon-
dido como la arena en la profundidad ded mar.

Mas, dejemos el tono plañidero, que al cabo
la farsa y el engaño no sucumben tan solo con
nuestras doctrina;.; la sociedad es y será siem-
pre la misma en sus costumbres con pequeñas
escepciones de las leyes y de la civilización.

Pero si hemos de hacer ó decir algo bue-
no, tiempo os ya de empezar.. . ¡quien fuera
Victor Mugo pira poder abusar dol punto sus-
pensivo y tener eu suspenso el ánimo de mis-
lectores!.... el punto suspensivo es una gran
cosa; si yo supiera quien lo inventó, le haria
un soneto suspensivo, suspendiéndole en las
nubes, para que la humanidad entera le leyera
y se quedase suspensa.

Y cuando saleá la calle,
al compás de sus tacones,
tararea mil canciones
y mira sus pies y talle.

Pues no digo nada de aquél acérrimo galan-
teador, que cultiva la planta del requiebro y
del floreo, que hace guiños (pero involuntaria-
mente) y desafia con su columna bertebral ai
mas apuesto y entonado portugue's. En socie-
dad es uno de los que mejor representan la
caricatura del amor, dándole las formas de la
insipidez, de la coquetería ó del amartelamiento
mas desmedido. Este oso se halla perfectamente
domesticado.

Doña Berta tiene su táctica de amabilidad,
y es en la Corana la rnuger destinada por la
Providencia para apoyar el matrimonio como
una de las mejores instituciones sociales. Las sol-
teronas la idolatran porque conocen sus pode-
rosos instintos en esta arle. Camela á las mil
maravillas, entretiene, distrae, pica, hiere esti-
mula, alegra, solaza, dá alas al tiempo, conver-
sación á las gentes, pasto á la novela, gusto al

Bravo por D. Cupido, bravo por su venda,
su aljaba y sus flechas; niño de viveza rato*
níl, sandio de suyo, atreviduelo, empalagoso,
entrometido y descortés, es el prototipo del
pullo Proteo, especie imperecedera en la raza
de ios bípedes sin pluma.

servaciones, y que compra su talento en casa del
sastre ó del peluquero.

¿Conoee'is á D. Benito?.. Sí, le conocemos;
es un buen muchacho que quiere hacer todolo que no puede, y puede hacer todo lo que
no quiere; es de esos tipos que son ynopa-
reccn.

Don Mariano sabe hablar de .corrido con tan-
ta insolencia como falta de talento y de ins-
trucción: D. José le aprueba y escucha atento, lo
cual basta para deducir que son dos tipos pa-
recidos

Por allí viene D, Garlitos? .. no conozco un
hombre mas digno de admiración: es todo un
carácter. Las mugeres se enamoran de e'l: es
el espanto de los padres y de los maridos,
pocos hombres han sabido aprovecharse mejor
de la herniosa presencia y delfino talento con
que le ha dotado la naturaleza Su historia íntima
es un tejido de escenas graciosas. ¿Veis las cruces
que cuelga en su pedio, y la graduación que
ostenta? todo es nada, comparado a su noble-
za y su dinero; el mismo Medinaceli le supone
una vicoca.

Pues bien; todo esto lo haria como lo digo,
sin que por eso dejase de suspender en peso,
"pero sin puntos suspensivos, á ciertas y deter-
minadas personas. Sea lo que quiera, cortemos
el hilo de nuestras reílecsiones y bosquejemos
alegremente las grotescas fisonomías de esa mu
chedumbre que tanto se presta á nuestras oh-
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indicar se halla poseído de ardiente entusias-
mo y de inmenso placer? ¡Ah!.... Pues si el
fuera franco con vosotros; si os fuere d.ido
penetrar los secretos de su corazón, veriais
claro y evidente que todo es apariencia, farsa
y puro finjim ionio. ¡Tal es la triste condición
«fe la criatura! Ahí está, aunque con tintas muyligeras, bosquejado un tipo de nuestra sociedad:
ese es su esterior, otro su fondo, otra su pro-
pensión, otros sus designios.



--¡Perdonar! por una ocasión tan feliz para
mi; no me pesa que se haya equivocado V.

— ¡Jesús! Lo tome por otro... Caballero...
cuanto siento.., perdone V...

Adelantóse esta, cerrando á medias sus hojos,
como si por distracción no distinguiese per-
fectamente á su huespede, y en seguida arrojó
de repente un grito.

Salió corriendo Jacinta y dio el encargo al
portero de la casa, quien fue' volando á satis-
facer el capricho de su mal humorada señora.
El tener epic esperar es vara ocupación como
otra cualquiera, y con una mirada al espejo y
otro paseo por el tocador, mató el tiempo la
impaciente casada, hasta que sintió los pasos
de un caballo.

cientos

-¡Jacinta! gritó; di que llamen de mi parte á
ese caballero (pie acaba de pasar; tengo que
hablarle.

que su marido estaba de caza. Miró
cortesmente el viagero, contestó la casada, y
se quitó al momento de la ventana.

Un joven elegante, montado en su magnífico
corcel, cruzaba á la sazón su calle, y en mo-

Estaba de muy mal humor cierta casada; seis
veces habia llamado á su doncella y otras tan-

tas la habia despedido; y en medio de su
inquietud y sin saber en que fijarse, abrió el
piano, recorrió el teclado, empezó una carta,
dio algunos puntos de bordado, y asomóse por
fin á una ventana para distraer su volcánica
imajinacion con la hermosa perspectiva de la
mar.

—Jacinta, dijo la srñora, í.nr'a y di que. ten-
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Hay todavía mucho que hacer para bosque-
jar esa turba inmensa de notabilidades, cuyos re-
tratos concluiremos en otros números. Hoy he-
mos hecho vastante con ocupar espacio y la
atención de los ociosos, para quiénes escribimos
esta pesada colección.

Paulino también lo sabe, pero se hace el sueco,
porque teme la red de esta pasión mentida. Este
muchacho sueña poco, y sobré todo de amores;
conoce, en una palabra, que la vida es sue-
ño, y los sueños sucesos son. ¿Pero se casarán?
Preguntad á Doña Berta la casamentera que
podrá deciroslo.

no y poético corazón.

Ya sabemos, pues, que Marta es bonita, ele-
gante y despejada; que tiene celos y qué llo-
ra; por eso viene á la galería, sin duda su
habitación está llena de sus suspiros, y ouie-
re buscar mas espacio para desahogar su tier-

causa á los amantes

Para cualquier observador, Marta está enamo-
rada; mas aun, ha llegado ya en la escala á la
segunda y temible parte del amor; á los celos,
á esa pasión villana que tan temibles efectos

Veis ese joven adolescente, de germánica -
prosapia, de color lívido y blonda caballera,
es el Jeremías del amor; lejos de merecer
a maldición, es acreedor á vuestra bene-
volencia. Tened compasión de el.

mundo, parroquianos á las tiendas, vuelo á la
industria, que hacer á los párrocos, que contar
á los charlatanes, y ciudadanos á la patria. ¿Que'
mas queréis? Doña Berta merece una estatua.
Yo la simbolizaría en un bajo relieve rodeada
de una numerosa prole femenina, como en acti-
tud de pedirla esposos. El conjunto represen-
taría un baile fantástico, (ó de fantasmas) en el
que cada cual desempeñaría su papel según
mejor pudiese. Deucalion presidiria la fiesla.

No hay joven medianamente acomodado ó de
conveniencia, que no merezca en su casa una
brillante acojida. Para ella es lo mismo un cojo
que un manco, un tuerto que un ciego, la
cuestión no es de pareceres ni depersonas, sino
de pesetas. Dorotea es otro tipo muy distinto.

Ayer noche la he visto... su ojear de fue-
go, su tez morena, sus májicas palabras que
arrebatan, todo todo... inspira pasión para
aquella muger encantadora. No la conocía sino
por sus trájicas escenas. Unos la llaman Ja
Diosa del martirio, otros la sepulturera del amor,
pero la generalidad la conoce por el caballo
de Atila de las casadas ¡Dios la tenga de su
mano!!....

Aquí bajó un tanto la vez <1 desconocido, y
miró en derredor con cierta desconfianza.

--Siento profundamente no poder llenar sus
veces con tan bella enferma, señora, porque, la
verdad sea dicha, ni una palabra se de medicina.
Pero de todos modos, debo dar á V. las gracias
por haberme detenido.

Y era gallardo mozo por cierto! Al dar su
taima al criado, al saludar con cortes desenfado
á aquella señora, bien se echó de ver que era
persona muy apropósito para quitar el mal hu-
mor á una casada.

Ya tenia por fin al incógnito en su casa.

—¡Soy ti n corta de vista!... lo tome' á V.
por el medico de casa.



—No será eslrañeü Dt'cia uno de estos dias un pobre
empleado que nove un ruarlo en su bolsillo por la falta d«:
pagas. Pió será estrano que yo vaya á la esposicíon de Parí»
á figurar entre los nbgetos transparentes, si es que oontinua ja
crisis monetaiia/ /Oh Enferma de Gonzar.'.-. Tú si que ha» sido
feliz en esta tierra.

Los ¡nfelires t»tin todavía á la luna de marzo: et liempo si-
gue muv crudo para ellos; las patronal quieten que vivan pa-
triarcalmente en uiiavairaca como los hcioesdcl siglo de oro;
los sastres que, imitando á nuestros primeros padics, se vistan
de hojas de higuera-, esto después de canonizarlos por unos bu-
bones de siete suelas. ¡h\\ mundo comercial y positivo! como-
esciamaba con filosófica retintin un sabio de la antigüedad.

Podemos, pues, decir que el Gobierno deja álos empleados
en la hasta de sus acreedor*».

Deten señor tus iras
cu muta oscuridad,
el hambre nos consume.
piedad!!.... señor, piedad.'/

—Los empleados cantan la palinodia en esta forma.

Un juego de preguntas y respuestas.
P. .'Qué destinos.1
R. Las crias producidas por el casamiento de un nombre eon

una Diputación. Mm _^^^^
P. c Qné os Diputación?
li. La california de donde se esptotan Jos deslino».
P. ¿Que cosa peí-pulirá mas la re puLición de un diputado?
K. El querer salir reelegido todos los anos.— Buscad un consonante en al, y Jareis en una perso*
na que se parece física y nioralmente al emperador Doniic¡ a.
no. Esie principe,incapaz de ninguna aplicación, pasaba las ho ro»
enteras cazando moscas cu bu gabinete, y cuando reunía el se-
r-rilo, en tan solo paia que decidiese coro» había de mandar
cocer una merluza, un rodaballo ó un abadejo. £1 arte de co-
cina lia adelantado mucho desde entonces.

—¿Y Catuta?.... Caluta también ha dado en otra ma-
nía, pero mejor fundada para sus adentros, según el dice. Habla
do la conveniencia de las revoluciones V de las epidemias. So»-
tiene que unas y otras son necesarias á los pueblo* porque mi-

noran sus habitantes.... (aquí hace una pausa y habré mucho
el ojo) proporcionando con tal motivo la verdadera distribución
de la riqueza.

¿Y quién duda qne Caluta y Caeafú no son personas «on>-
petentc»? iil dia menos pensado aparecen también en escena di-
rigiendo su» Clamores á csie país tan Clamoreado por tifi.ua y
troyanoi.—El Papá nos ha retirado sus vendiciones. La ley de
desamortización civil y eclesiástica ha hecho recaer sobre loa
libérale» toda la furia papal con sus adminículos de escomu-
níon y demás gerígonzas pontificias. El Papa uo» maldice. /Po-
bres de nosotros'/ por eso cuando nos vendicia no conociama»
hambres, revoluciones ni plagas de ninguna ciase.

trario.

—Dias pasados sostenían dos electores en una de la*
calles de esta capital el siguiente diálogo:

¿Quién es I). Carlos de Iñigo? preguntaba el uno.
Un aspirante á nuestros sufragios eleeloiales; coniettaba el olio.
¿Y tj 11tí mas.''
Un empleado del Gobierno.
Basta! Basta! que ya lo hat dicno lodo.
—Cacafú ha dado en la mania de llamar rusos á loa

sublevado» de Zaragoza, y sostiene qne dentro de cuatro ano»
no conoceremos ea España otro* partidos políticos que el de es-
tos, y el de los republicano». Hay mas: pierde gustoso su ca-
jón de limpia botas, y su mecha de complacer á los fuma-tote*,
siempre que encuentre una persona que quiera apostarle lo <oO-

coruna:
IMPRKKTA A CAllüO DR T. íOM»0.
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siciliana yYaila/ la cracoviana, la georgiana, lu

todos los acabados en «na.

Publicar los favores que se reciban del bello sexo.
Dirijir esquelas amorosas.
Gastar sombrero de embudo.

Hablar mucho y sin fundamento.
Interrumpir una conversación interesante.
Gastar tacones postizos.
Llevar lentes sin ser corto de vista.
Tener mas dinero que el necesario.
Desconfiar de los amigos,
íistrenar ropa en demingo.
Vestir por e! íigurin.
Leer alto y escucharse.

ga» cuidado del caballo del señor. Y la don-
cella salió

Recibir á manos llenas,
Y no suscribirse á la Crónica de la Coruña.

Lo que pasó después no lo sabemos, pero
lo adivinamos. W\S$m SUMiliL

LAS ELECCIONES INFANTILES.

«E^«»S«.«»—

CORO.

UN CANDIDATO.
La duda me sofoca,

atrás!!... raza imprudente,
respeto al pretendiente
que ospide votación.

Prudentes electores,,
juguetes del turrón,
saliere pez ó rana
votad sin dilación.

CANDIDATO.
A votar, á votar electores.

CORO

Hay congreso, congreso congreso,
no vates la pena que rae haces pasar.

A votar, ávotar companeros...
CANDIDATO.

Si consigo salir Diputado
deslinos y cruces no rae han de faltar.

CmiiTEBlSTIClS DE ios necios.

" "

Parodia del coro de locos de Jugar con
Fuego, cantada por unos chiquillos.
HAY UNÍ MESA, AL REDEDOR DE LA CUAL CANTAN LOS QUE

HACEN DE ELECTORES EL SIGUIENTE


